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II

La enseñanza profesional

LA ESTRICTA PROFESIONALIDAD

La enseñanza normal de la música a todo lo
largo de la prímera y segunda enseñanza traería
una consecuencia inmedíata: la rígurosa «pro-
fesíonalízación» de los Conservatorios de Músi-
ca, al menos de la segunda parte, la que supera
ei grado elemental y a la que no llamainos asu-
periorx para reservar este nombre al grado más
alto de enseñanza. Hay un vicio fundamental en
los Conservatorios contra el cual se estrellan to-
dos los íntentos meramente programáticos de
reforma: la mezcla del viejo concepto de la «clase
de adorno» y de los que estudian para ser, de
verdad, «profesionales». Hay este elemento per-
manente de barullo que se mezcla con otro real-
mente inevítable: la tremenda, píntoresca juntu-
ra y confusión de las edades, algo que, pedagógí-
camente, lleva a la desesperación, porque un
Conservatorío como el de Madrid tiene gentes
párvulas, otras en la edad de Bachillerato, y estu-
díantes, los de composición, de edad «uníversi-
taria».

Príncípío fundamental de una reforma de la
enseñanza tíene que ser la garantía de la estric-
ta «profesionalidad» ^Hacia dónde se orienta esa
«profesíonalídad»? A1 reparar en esto se ve otro
elemento de confusíón de consecuencias «socia-
les» ínmensas. Se piensa en general por los mis-
mos -por las mismas, mejor dícho, pues no ol-
videmos la inmensa mayoría de estudiantes fe-
meninos en los Conservatorios- con el título de
una novela de Pio Baroja: O César o nada, es

decír, el suefio de ser gran concertista o el tener
la músíca como un «título», y no dífícii, o el ser
parte de una orquesta. La consecuencia «social»,
la tríple consecuencía, es trágíca, porque el nú-
mero de concertistas grandes es ínmensa mino-
ria, porque el solo título para casi nada sirve y
porque -he aquí lo más grave- meterse en una
orquesta habiendo soñado con lo otro, habiendo
obtenido «premios», crea y fomenta muy terrí-
bles complejos de resentimiento y de inferío-
ridad. ^ El mundo lo ve de la mísma manera y
estíma en poco el titulo sin más y sólo da ca-
tegoria, sólo ve como profesíón realmente im-
portante la del solista. De aquí la necesídad de
estructurar la vocación de músico en , camínos
profesíonalmente «normaless.

EL CAMPO PROFESIONAL

De poco serviría o servírá una buena enseñan-
za profesional sí las «salidas» del Conservatorío
no están medianamente organízadas desde el
punto de vista económico y social. Falla hasta
ahora en Madríd, por ejemplo, lo que signi]ica
«profesionalmente» un teatro de ópera con tem-
porada de otoño a primavera. La ópera es el
primer «mercado» profesional de la música: lo
es para el composítor porque sólo la ópera y el
ballet, no la música sinfónica, suponen un iri-
greso de derechos de autor capaz de garantízar
la «plena dedícacíón» ; es la úníca manera de
«profesionalizar» todo el mundo del canto, desde
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funci^^nar ^'omr^ tma dt^ la^, má^ ilu.^iunada- m^

ta^^ dr^ im ^^^.aud^ant^^• dr^l C't^^n^^^rvatorio Pr,>r r^.^to

hemon clamad^^ tantu contra el c^r•rre^. la cri^i,

y la ruma drl tf^atrn liricn, la:; tre^ fases de un

proceso que cumenzó hace casi cuarenta años, y

por eso mismo. ^profcslonalmentE^^, la exístencia

de un segundo teatro --ópera cómlca, volksthea-

ter. zarzuela, como se Ilame. según los patses-

es tambíén índíspensable. Otro mercado funda-

mental para la prafesionalidad es el de la radio-

teievisión, ese mundo en ei que, oríentada la

avalancha y la competencia publicitaris, hay

aperturas para todo. Ocurre entre nosotros que

lo más aito profesíonalmente. ►o que ya tiene la

estima, el respeto del pŭblíco -la Orquesta Na-

cional-. no ha tenido una marcha adecuada,

presupuestaria, yue respondíera paralelamente

ai éxíto artistico, y, a la ínversa, muy firmes es-

tructuras profesiunales -- las Bandas Muntcipa-

les con sus directores «civiles» ^ marcan un claro

descenso como importancia artístíca a los ojos

del pública

LA ENSERANZA LI$RE

Una de las formas de descongestionar y de
purificar la «profesionalidad» es la de enfocar
todo ese mundo de la aclase de adorno^ hacia
escuelas y academias particulares de música. Para
elio hacen falta tres cosas: 1.° Líbrarse de la
superstíción de un título que, sin más, tíene muy
poco valor «profesíonal». EI víejo concepto de la
aclase de adorno», como ei bordar. el trabajar el
cuero o el pintar, tenía más sentido que la ilusión
cutilítaría» de un título, para el que hay poca
y muy especíalizada demanda. 2' Normalizar,
adecentar, dar categoría presupuestaria a los pro-
fesores del Conservatorio, para que éstos t ►o ne-
cesiten monopolízar o casi monopolizar la ense-
ñanza libre, que resulta asi un añadido de la
oficíal y una permanente causa de escándalo, que
fomenta las zancaldlilas y píntoresquismos de los
exámenes. 3.° La organización de la enseñanza
de la música en sus diversos grados supondrta
una aprofesionalización», una eficaz salída para
los titulados y una disminucíón de todo un mun-
dos endeble, baratísimo, menosprecíado, rutinario,
de profesores «particularesb.

Sobre esas bases podrían encuadrarse auténtí-
cas aacademias» de música, libres pero organíza-
das, aspirando íncluso a cierta títulacióri ame-
nor» que habílitaría para muchas cosas. Aigo
parecído ocurría en el mundo de la Medícina:
la dístancla como ínfíníta, insalvable, económica
y socíalmente, entre médíco y comadrona, entre
médico y practicante, entre médico y enfermera
aaficíonada», se ha resuelto a través de las
auténtícas escuelas de «ayudantes sanitaríosa.

Este mundo organízado de la enseñanza libre,
dístlnto y no pegado a lo oficial, puede llegar a
ser un estimulo para los mismos Conservatorios.

PROFEtiORE S ^' ^1ETOi)Oti

Salvo ,^n alguna^; a.;ignatura^ -- ímp^,rtí,ntf^,,
,in t^mbatgu, como son el canto ,y el vic,l^n
rlge para l05 exámene•s de lc,is con5ervatorios un
programa yue se alusta mucho a lati métodos
edltados por'la &,cledad Didáctico-Muslcal, com-
puestos por un grupo de profesores casi todos
de Madrid, pero publicados sln fírma. Esto se
viene hacíendo desde años atrús. Es indudable
4ue hace bastantes años acodificar» un sistema
de enseñanza era ŭtil e incluso transitoríamente
necesario. Lo que más importa en t.oda ense-
ñanza, la aentregada» personalidad de un pro-
fesor que sea profesor, pero en tanto en cuanto
es composítor de verdad, ínstrumentísta de ver-
dad, se cumplia con creces: ei anónímo de la
8ocíedad Didáctíco-Muslcal no impedía saber que
nombres primerislmos, gloriosos, como los de Bar-
tolomé Pérez Casas y Conrado del Campo, garan-
tizaban no sólo la autortdad, sino tambíén el
contacto vivo con la música real, con la música
avíva». Aunque sea una verdad mostrable hi.^tó-
rtcamente que el profesor de composíción, como
el de armonía --sí es que de verdad pueden y
deben separarse las dos palabras--, reduce no
pocas veces su activtdad de compositor -recor-
demos el caso de Paul Dukas o de Charles
Koechlín-. es no menos índudable que su en-
setianza depende de su ser de «músíco», de com-
posítor. Los compositores no sólo empujan la
enselianza como «escuela» a través de sus obras,
sino que, no por casualidad, son también auto-
res de grandes tratados: recordemos a Berlíoz,
a Rímsky-Korsakof : en nuestros dias, a Sch&n-
berg y a Híndemíth. Yo ya sé que aun con mé-
todo, con programa, lo decísívo es la personaii-
dad, la formacíón y la ínquletud del profesor. No
debemos olvídar. sin embargo, que el método es
guia para la enseñanza líbre, y no debemos ol-
vidar tampoco que la mísma enseñanza oiícíal
queda excesivamente llgada al método desde el
momento en que tambíén para los alumnos ofi-
ciales rige el sistema de los exámenes ante Tri-
bunal.

Por eso, teníendo en cuenta el «método», po-
demos escríbir algunas consíderaciones sobre la
organízación de la enseñanza, pensando, inslsto,
en lo que el método tíene de signo y de norma
para la numerosísima enseñanza líbre.

LA aESCUELAn Y LA MUSICA VIVA:
OFICIO Y TECNICA

La enseñanza de la música, toda la enseñanza
artística, necesitá de un gran apoyo en la tra-
dlcíón, no puede estar sometida al sobresalto de
la moda de cada año. Ahora bien, sí el pelígro
de la rriodernidad a toda costa es peligro evi-
dente de mala formacíón en el alumno, el con-
trario, el de la conversión de to tradicional en
rutína, es horríble, porque entonces se puede
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transmitir un «ofic,io», pero no una ^técnica*.
inseparable Fsta de la músíca verdadera. Merrce
la pc:na pararse en este punto ante:^ de llk•gar
a unas conclusiones.

La «técnícaa es la inspíración que escoge sus
medios y que es no sólo ínseparable del compo-
sitor, sino del medío en yue la músíca se hace
y se presenta al público. La íntervención de
éste en la creaclán a través de lo que se Ilama
ínconsaíerlte coleCtivo es ya uno de esos datos
que no pueden Ignorarse en la Pedagogía. En-
tonces, proce^dtendo con 1a mayor cautela en las
expresiones, díremos que la «escuela» debe in-
corporar no la úitíma moda, pero si la músíca
que siendo renovadora se presenta también tra-
bada con la tradíción e íncluso actualizando e^ta.
Un ejemplo: el ímpresionismo, profundamente
renovador, trajo consigo una «vitalízación» de
lo tradfcional. es decir, una manera distinta has-
ta cierto punto. un «más> para esa tradición. y
de esa manera, cuando oiamos a Walter Giese-
king, un Beethoven en la línea del estilo, pero
con cierto sire de «novedadD, en algunas obras
-pfénsese en el fínal de la sonata Aurora- o en

ciertos pasajes, la razón estaba en que ese pia-
nLsta era íntérprete especial, extraordínario, de
Debussy. Otro ejemplo que parece inverso, pero
que está en la misma lfnea: la manera como
se ínterpreta la canción españala a través de
lo que puede llamarse ya «escuela madrileña> de
canto viene, sín dada alguna, del manejo perma-
nénte, en su centro de estilo, dei repertorfo del

«lieds alemé►M,
Casi me atr^everfa a señalar como tope entre

tradición y actualídad la cífra de los veinticinco
años del cuarto siglo. Independientemente de la
enseñanza personal de cada profesor -sobre esto
hacemos una encuesta-, ateniéndome a la letra,
pensando en el alumno que se prepara lejos para
examinarse, pensando en el repertorio con que
s u e 1 e n presentarse los compositores jóvenes,
pensando también, y no es leve matiz, que casí
siempre la contemporaneidad, prudente pero
real, entre enseñanza y m ŭsica víva suele traer
como consecuencía una vuelta a las «fuentes»
-para estar ai dia con 8trawinsky o con SchiSn-
berg hay que «estar al día» con Bach-, podemos
hacer las siguíentes preguntas: Strawinsky, Bar-
tok, F`alla, ^han sído ya asimílados en el método
como rtécnica» a enseñar y no como excepción?
LPuede no aceptarse como «sistemar uno como
el de Schtinberg, sobrepasado por la moda, pero
que ha producído obras tan «actuales», tan me-
tídas ya en el corazón de nuestro tiempo, como

las Variacior:es para orquesta, el Wozzeck o el

Concierto para violín, de Alban Berg?

EL EJEMPLO DEL SOLFEO

La norma anteríor puede ayudar a que el nú-
cleo de la ensefianza, el método vívo, no se
fosilíce. Y eso, desde el comienzo, desde la base.

Me, parece, no, parc:ce a muchos, que en toda la
en^r•^ianza de la rnu^ica deben combfnar:^e dus
cosati: una decantad^síma formaclón, diriamas
mt^cáníca, de ^E•jercícia», partiendo de una base
fi^iológica, muscular, con un encuentro perma-
nente de:;de el príncipio con la «m ŭsica». Menos
restudios», más «ejercicias» y más obras. Com-
pasitores clavea, como Paganini. Chopin. Lisat,
Brahms. Debussy, Bartok, han hecho del «estu-
dio» una expresión «técníca» dificil, pero a par-
tir de la expresibn. A quíen termina sus estudíos
de piano sin intencíón de ser un profesional de
la música, sin poder dedícar muchas horas al
piano, habria yue recomendarle que no olvlde los
«estudíos» firmados por compositores, con ello
conservará el mecanismo, pero «funcionalmen-
te», es decir, al servicfo de una expresión, y, por
ello, necesítará de menos horas para no olvidarse
y serán horas de íntimo placer y no de aburri-
miento. Más aún: algunos de los compositores
han escrito especialmente para dedos muy prín-
cipiantes, pero las invenciones de Bach, algunos
tíempos y obras de Mozart, enteras seríes de
Schumann, cuidados peldaños de B a r t o k, son
ejemplo perfecto. .

Desde el comienzo, es decír, desde el solfeo.
Aparte de los años del solfeo, la creacíón de un
cuarto año, la inquíetud de «múslcoss en sus pro-
fesores, incluso una tfmída pero apreciable re-
forma, son muy buenos sfntomas; pero habrfa
que inventer o a:comodar un sísterna pArecído al
lrancés, dottcie el solfeo sigue dttrante toda la
carrera, y que da a los músicas franceses de
o^questa famá en el mundo entero. Recuerdo las
frases íntencionadas de Markevitch: «Las or-
questas españolas solfean defectuosamente Le

Sacre, pero entienden su misterío y tocan la obra
con personalidad, con calor; pero Lpuede aplí-
carse la misma norma a Juan 8ebastián Bach?

LA DISTRIBIICION DE LOS AflOS

Yo no sé cómo puede mantenerse y defenderse
hoy una dívisíón de la enseñanza instrumental
en ocho años, dístribucíón en la que, aparte de
conveníencias económícas para los «métodos»,
copia la divisíón en cursos de las otras ense-
ñanzas, inaplicable e inexplicable aquí. Se nos
dice que un alumno aprovechado hará dos años
y hasta tres en uno; casi peor el remedío que la
enfermedad, porque no será de verdad dispen-
sado del fárrago de estudíos, y tendrá todavia
menos tiempo para encontrarse con la verdadera
mŭsica. Alguíen creerá, quízá, que tan espanta-
ble número de años supone una selección de los
más aptos y de los más trabajadores. Es más
bien lo contrarlo: ei sístema garantiza el título

para una cíerta constancia, pero nq supone ver-
dadera prueba de vocación musical, de capaeidad
«artístícas. Me remito, en lo que respecta a la
enseñanza de piano, a lo que hay está vigente
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en el mundo de la técníca píanistíca. Dentro del
sistema siempre sería mejora una gran libertad
en las pruebas, y síempre será empeoramíento
el cumplimiento a rajatabla, con desprecio de la
singuiaridad de cada alumno. Es realmente alec-
cíonador que una escuela sín amétodos escrito,
con flexíbilidad en el paso de los años, esté dan-
do al mundo no el meteoro de un niño prodígio,
aino toda una contlnuídad de estilo: la eacuela
de canio. HabrS^ en ella primerísimas figuras, de
personalídad excepcional, pero hay igualmente
toda una serie de nombres cnormaless, con ga-
rantfa síempre de impostaciólí lograda y de mu-
sícalidad. Por eso es lo úníco que aexportamosb,
y es lo úníco que no suspiramos por la aímpor-
tacióna.

Dos o tres pruebas, correspondientes a los gra-
dos, serian suficíentes: dos o tres pruebas de
programa muy amplio, que garantízase un co-
nociiniento, una práctica de las díficultadea in-
jertadas «musicalmentea, un sistema que inspec-
cíónara a través de Bach, pero no menos a través
de Debussy o de 8chtinberg, pero con el sufí-
cíente margen de líbertad en el maestro para
poder adaptarse en «eiercicio>, aestudio> y aobra>
a la síngularidad amuscular^, sensible y«espí-
rituals de cada discípulo. Esto, que al decírlo
parece expresíón de novedad absoluta, ^era in-
cluso el espíritu del viejo Reglamento del Con-
aervatorío, al confiar a cada profesor el estudio
de aloa añosx y reservar el verdadero examen
para el paso a la ensefianza llamada asuperior^
y p^ará el examen fínal de carrera, en el cua1,
por lo menos, parte de los aestudíosw son de Cho-
pín. Hablo del píano, pero lo mismo podría decir
de todo: ^es que l^ay menor díficultad en la
parte de oboe del Tombsau de Couperin, de Ra-
véi, que en obras de autor sólo oboista, menos
que nada muchas veces como música? LEs que
no hace falta mucha y buena técnica para que
un fagot p^Ieda aexamínarse> tocandó su trozo
de la cuarta sínfonía de Beethoven o ei arranque
de Le Sacre, de 8trawínsky?

LA FQRMACION HUMANA Y CULTIIRAL

Para entrar en el conservatorio se exíge un
sxamen de ingreso, dado de antemano por vá-

lido. Teórícamente hay una enseñanza de acul-
tura» de ímposíble matrícula, de imposíble curso
y de ímposíble examen, dada la estructura actual
de la Enseñanza. Bueno seria que se exígíera no
ya cultura, síno esa aínstruccíón^ elemental, cuya

_ ausencia crea en el músíco profesíonal, compo-
sitor íncluido, taritos complejos de ínferiorídad.
La mísma clase de estétíca y de hístoria de la
músíca, su curso de un sola año, resulta casi
ineficaz por la falta, en un tanto por cíento muy
elevado de alumnos, de esa ainstrucción^ ele-
mental. Sería necesario arbitrar un sistema en
torno a dos polos: exigencía para entrar en el

segundo grado -rleliberadamente no le llamo
asuperíorx- de unos conocímíentos elementales,
pero sufícíentes, y enseñanza dentro del mismo
conservatorío de un como cbachillerato» -no ala-
boral^ ní apreuniversitarios-, que formaría acul-
turalmente> al alumno. No se vea esto como muy
extramusical: viendo escalonadas y acíclicass las
asignaturas de cuarto de solfeo, de primero de
armonía -que hoy sólo es primero aparaa se-
gundo o prímero asina su segunda, muy poco
práctícamente--, estética e historia de la músí-
ca, hacíendo de ellas no asígnaturas, síno asís-
tema^, podría lograrse el objetivo. Insistimos en
que pocas cosas desamparan tanto la vida pro-
fesíonal del músico como esa incultura que suele
extenderse -hay inagotable repertorío de anéc-
dotas- a la misma escrítura y pronunciacíón de
nombres y de cosas. Ejemplo: composítor ha ha-
bido que ponía en sus notas a los programas:
aAbundante repertorio de "liederes".s

LA ACTUALIDAD

Me parece absurda la petícíón, oída no pocas
veces, de crear en los conservatoríos cátedras de
amúsíca actualx. Eso pertenece, a la par, a la
o b 11 g a d a curíosidad e inquietud del profesor
auténtico y al mundo de los conciertos; lo que
sf nos aparece camo perfectamente posíble, hace-
dero y conveniente es la apertura del Consérva-
torío, su proyección hacía la música víva a tra-
vés de una íntelígente críba. No hay Conserva-
torios sin sus aconcíertos^; ahora, por ejemplo,
se acaba de cumplir el prímer centenarío de los
famosos de música de cámara que organízara
Monasterío en el Conservatorio de Madríd, y que
son tradicíón viva a través de la Agrupación Na-
cíonal de Música de Cámara del Mínísterío de
Educacfóñ Nacional. En lo que respecta a la ac-

tualídad, tenemos los aconciertos del Conservato-

ríow como institución de una etapa en la que
puede fíjarse la fuente de toda una generación

de músícos jóvenes españoles; repasando en esos

concíertos obras tan capítales como EI clave
bten temperado, de Juazi Bebastíán Baĉh, y dan-

do la seríe completa de los cuartetos de Bartok,
vanguardía entonces, o el píano de BchSnberg

y de Berg, vanguardía hoy todavfa.

Nadíe puede dudar que todo un sístema de

conferenĉias, concíertos, audíciones públícas, bi-
blioteca y díscoteca puede hacer del Conservato-

rio, especíalmente del Conservatorío de uña ca-

pital de pravincía, el corazón musical de la cíu-
dad. No puede extrañar el que pídíendo la máxíma

extensíón de la enseñanza elemental de la mú-
síca, esos Conservatoríos se libren de un cíerto

sambeníto de aelementalidadn a través de esa

proyección de la músíca víva y de su pedagogía.
Es también la manera de ligar sencílla, afuncío-

nalmente», con los otros centros de enseñanza.
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LA ESCUELA SUPERIOR DE MUSICA

Los composítores españoles de una rigurosa
formación íntelectual, como Oscar Esplá, llevan
años ínsistiendo, y con raxón que les sobra, en
la nece,sidad de una Escuela 8uperior de Músi-
ca. De ella, oficíalxnente, sólo existe la cátedra
de vírtuosismo del Conservatorio de Madríd, to-
talmente al margen de ula sistema general.

La plena formación del concertista, del dírec-
tor de orquesta, del cantante, del compositor, del
musicólogo, exigen ese centro de rígurosa selec-
cíón, exactamente minorítario, dotado no ya en
cátedras, sino en toda una flexible organizacíón
de cursos, de intercambíos, de contratos tempo-
rales con profesores extranjeros. Es demasiado
elemental equíparar esto a un curso de doctorado;
no, insisto: es todo un sistema que, desde arriba,
podría beneficíar a toda la vida musical espa-
fíola. Habrá formas distintas, tipos díversos se-
gún cada país, pero los mismas cursos de verano,
cuando so^ importantes, responden a la ídea de
la especíalízación en la Escuela Buperior.

A través de ella, a través de una musicología
técnícamente trabajada, el enlace con la Uni-
rersidad se verifíca de manera normal, porque

de esa especial seccibn podian salir na aficio-
nados, síno amúsicoss para servir la inicíacíón
y el cultivo de la música e^n los diversos grados
de ensefianza. Lo que casi toda la critica musi-
cal española, que no proviene del mundo de la
composíción, ha hecho de manera tan entusias-
ta y entregada, sín más tóníca que la del em-
pecinado autodídaetismo; el admirable esfuerzo
del Instituto ffipañol de Musicologia se ' haria
plenamente «escuelaa de investigación, verdade-
ra sección uníversitaria trabada en ese arga-
nismo.

Desde un punto de vísta rígurosamente aAro-
fesional^, la Escuela Buperior de M^ísica vendrfa
no ya a llenar un hueco, sina a terminar con un
lamentable desamparo. Piénsese, por e]empla
-no me extíendo más en esto, porque en estas
páginas mismas ae publícará un largo traba]o
sobre el tema-, en cómo el nuevo teatrb de
ópera debe sentírse llarnado a dar cauce y me•-
díos a una escuela como la espallola de canto,
que cumplíendo su función, y con creces en lo
fundamental -toda una serie de nombres de
cantantes de auténtica categoría internaeional---,
espera desde hace años una estructura oficíal en
grande.

Educación y Desarrollo
Económico ^'^ -

J^^SE ANTONIO PEREZ=RIOJA

Director del Centro Coordinador Provincial
de Bibliotecas y de la Casa de Cultura
de Soria

III

PROYECCION DE LA EDUCACION
EN EL DESARROLLO DE LA COMUNIDAD

Desarrollo y educación son conceptos que hoy
no pueden aparecer desvinculados. Pretender di-
sociarlos valdrfa tanto como volverse de espal-
das al ritmo propio de nuestro tiempo. Es posible
que ahora estén de moda ambos conceptos, e
incluso se abuse de ellos. Lo que no puede sos-
layarse en el mundo actual es su indispensable

_ _ ___..--
(•) La primera y segunda parte de este tra-

ba?o del Coordinador de Bibiiotecas d^ la provin-
cia de Soria se publicaron en los números anteriv-
res de la REVISTA DE EnucaclóN (n.° 158, dicíembre
1963, pp. 123-127, y n.° 159, enero 1964, pp. 5-9),

relación. A lo que hoy se debe tender es a un
modo armonioso y durable de reciprocídad eco-
nómico-cultural. Porque de ella no sólo puede
esperarse algo tan inmedíato como el progreso
técnico y la elevación del nivel material de vida,
síno una índíspensable reestructuración social
que asegure el mantenímiento de una nueva y
coherente estimativa de los valores permanentes,
basada en fundamentos cada vez más justos y
equilíbrados.

Los economistas son los primeros en afírmar
que el capital más valíoso es el invertido en el
hombre. Pero cabe preguntarse: ^tan sólo para
que produzca más, para que gane más, para que


